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Determinismo 
y pesimismo 


. Hay cierta clase de individuos que 
están tan convencidos de la imposibili- 
dad de realizar el bien conforme a los 
dictados de la ley moral de la gon- 
ciencia, que asegúran, sistemáticamen- 
te, que tódo intento en el sentido de 
elevar la capacidad moral humana, es 
vana ilusión, trabajo perdido. Con la 
historia en la mano prueban estos in- 
dividuos la imposibilidad de la conducta 
moral, y si alguien les replica que la 
historia pertenece a períodos de igno- 
rancia, dicen, con Rousseau, que el hom- 
bre culto e ilustrado es un animal de- 
generado. La conciencia es para ellos 
una sombra ficticia y la ley moral una 
abstracción del filósofo Kant. Con tales 
ideas es evidente que ellos no tienden 
a aminorar el mal reinante en las socie- 
dades y el mismo hombre considerado 
particularmente es dispensado en su 
modo de ser, aunque este modo sea de 
los peores. - 

El pesimismo elevado a sistema, del 
cual Schopenhauer es fundador, y un 
determinismo exajerado, son las armas 
únicas de que se valen para combatir 
la realidad del bien. A pesar de que 
estos individuos sienten repulsión por 
toda clase de dogmatismos, del dogma- 
tismo de la ley moral principalmente, 
son dogmáticos hasta el extremo. Crecen 
ciegamente en la ley del mal universal. 

ará ellos, como para Schopenhauer, 
el mal no es un producto de Jas falsas 
relaciones sociales que podría desapa- 
recer con la creación de otras relaciones 
más puras y elevadas; no, el mal (para 


ellos está en la misma esencia de las co-. 


sas, inalterable, «idéntico a si mismo» 
siempre que «la vida tienda a objetivar- 
se por medio de la voluntad». 

La condición de la yida no es el mal, 
y si éste hoy está tan extendido débese 
únicamente a la mala organización de 
las relaciones humanas. El único pesi- 
mismo verdadero es el que nos invade 
al contemplar las sociedades modernas 
con todos sus robos, explotaciones, mi- 
serias; este pesimismo puede definirse 
como nostalgia del bien. 

Cámbiense todas las relaciones socia- 
les y se verá cómo la alegría de. vivir 
irradiará en todos los rostros, latir en 
todos los corazones. Pero, para cambiar 
las relaciones sociales — dicen estos in- 
dividuos — es necesario primero modifi- 
car el sentido moral de los hombres y 
esto es imposible; las relaciones soc.a- 
les son malas porque el hombre es ma- 
lo y no puede dejar de ser como es; el 
hombre no es libre para hacer el bien, 
hace el mal porque está determinado a 
hacerlo. 

El determinismo es innegable; pero, 
podría fundamentarse un orden de con- 
ducta sobre las nociones de libertad y 
responsabilidad, cuya existencia desliga- 
la de la ley de causalidad comprueba el 
testimonio de la conciencia y la intui- 
ción de las realidades íntimas. Si nos 


reconcentramos en la contemplación in-. 


terior de nuestro ser, nos senfiremos due- 
ños de nuestra voluntad, nos sentiremos 
Capaces de dirigir esa voluntad por el 
camino que más deseemos. No hay hom- 
bre que al mirar dentro de sí no pueda 
decir que posee facultad para efectuar 
un acto de bien. Las pasiones que or- 
dinariamente trastornan nuestro ánimo, 
o el ambiente que determina nuestras ac- 
ciones, no ofrecen resistencia ni nos ven- 
cen si sabemos penetrar en el secreto 
de nuestro espíritu. Si por un momento 
nop desligamos de la vida ¡exterior y 

€jamos :a nuestra inteligegcia que pa- 


see Icemen y en silencio por los sen- 
: ll alma, mos será fácil comprobar 


eo Bueros Aires, Miércoles Zo de Agosto de 1914 


la existencia, de una moralidad superior 
latente; en ese mómenmo delicioso de 
ensimismamiento espiritual nos reconoce- 
mos hombres de ternura capaces de ser 
justos hasta con los animales más infe- 
riores. Cuanto más ahondemos en nues- 
tro ser, más probabilidades tendremos de 
hacer de esa conciencia íntima que com- 
prueba la existencia de una moralidad 
latente en nuestra alma, la reguladora 
de todos nuestros actos. 

Tenemos facultades. para concebir el 
bien y debemos sacar a la luz de la 
vida los tesoros de nuestro espíritu. 

. Entreguémosnos al mundo tal cual so- 
mos en lo más íntimo de nuestra alma. 

En lo más íntimo somos buenos. 


Ricard ' 


-—Puebladas —— 


Hoy como nunca, neces'tamos pue- 
blear, flamear, agitarnos. Entre el pue- 
blo, con la voluntad en punta, para 
adelante; sobrz el pueblo, con la aspi- 
ración latente, para arriba. Si es ver: 
dad que nuestras revoluciones se nu- 
tren del populacho, que todos nuestros 
amores derivan sobre el populacho, 
hoy como nunca, es preciso pueblear, 
ondear, agitarnos. : y 

Valemos por lo que actuamos, por 
lo que vamos dejando en los años 
sobre las playas del pueblo, sobre 
los  acantlados autoritarios:  hu- 
medad de corazones, rastrillada de 
cora'e3, sangre y luz nor todas partes. 
Vale: 03 por lo que aciurmos, ¡Ac'ue- 
mos | 

Nuestros «libros, los altos, serenos 
libros que nos nutrieron, nuestros vie- 
jos, los puras, rotundos viejos que nos 
amaron, todos los que en.un1 momen- 
to de sus vidas anarquistas, quisieron 
como nosótros al pueblo, a él fueron, 
sobre él clamaron, flamearon. * 

Hay un valor de convicción anar- 
quista, la propaganda, y hay un valor 
de convicción revolucionaria, la ac- 
ción en firme, entre el pueblo; gente 
moza, nervios puros, carne que aún 
está creciendo, actuad; actuemos! 

Vamos hacia el pueblo, amigos. Con 
el pueblo; sobre el pueblo!.. 


AAA AT 


Lo que esperábamos 


Tenemos aquí a la vista, el último 
número de «La Guerre Sociale», de 
Hervé. Porque viene de París y por- 
que es del varias veces famoso «ge- 
neral» de los antimilitaristas france33s, 
lo hemos sorbido de un trago. ¿Es 
que esperábamos más o es que espe- 
rábamos menos?... — No; es que es- 
perábamos esto; nada más que esto. 

La filiación socialista del «general», 
el mplde legalitario del que una vez 
se sdió salpicándose en las calles, 
corrimdo entre nuestras aguas, tenía 
al £n que imponérsele, remarcárse- 
le 41 la vida, taparlo. Fatal de toda 
fatalidad. 

No es él sólo, socialista, que ve ha 
salido de madre hasta perderse de 
vista y volvió luego corrido, desalado, 
a toda máquina, atrás. Es el socia- 
lismo entero que está en receso. Mi- 
rados en su actuación en la vida con- 
temporánea, a estos prohombres so 
cialistas no se les ve más que el 
anca, la espalda. * t 

No esperábamos más, pues, ni es- 
perábamos menos; esperábamos ' esto, 
nada más que esto. Y quién firmó los 
apóstrofes contra la Francia oficial, no 
nos extraña que ahora firme esta pro- 
clama jaxtamuda y deslomada; «Ami 
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gos socialistas; amigos sindicalistas, 
amigos anarquistas, que no sois sola- 
mente la vanguardia idealista de la hu- 
manidad, sino que también el nervio 
y la conciencia de la armada fran- 
cesa, la patria está en peligro!» 

«¡La patria de la Revolución está 
en peligro!» ¡ 


Esperábamos esto, nada más quel a ' ESA 
1 : :  xMilitarista > 
xi o da E gir 


vez se salió salpicándose en las ca-|' 


esto. La filiación socialista del «genñe- 
ral», el molde legalitario del qué una 


lles, corriendo entre nuestras aguas, 
tenía al fin que imponérsele, remar- 
cársele en la vida, taparlo. Fatal de 
toda fatalidad. yr 
Ahora está donde debió siempre 6s- 
tar. Como un Repetto cualquiera, mi: 
litarista, Patriota como cualquier /Al- 
fredo, Palacios 6 Manuel Ugarte. 


A 
Los transformadores 


Si los anarquistas no hubieran hecho, 
desde hace tiempo ya, la crítica social de 
una manera tan triunfal, tan llena de 
verdad que solo los empeñados en no 
comprenderla la desconocen, — y sabido 


'es que no hay peor sordo que el que 


no quiere oir —, lo que se ofrece a la 
vista de todos, — los hechos —, ven- 
drían, como vienen, a decir de la nece- 
sidad, de la imperiosa necesidad de trans- 
formar todo cesto que llamamos régimen 
social, que a todos abruma, — a unos 
más y a otros menos —. y que a todos 
nos hace víctimas de dolores y angustias, 
de sufrimientos y tristezas. No son razo- 
nes ni verdades, lo que sirve de base a 
la presente organización. La sociedad, 
establecida por los más fuertes e im- 
puesta a los más débiles, no precisó bus- 
car cimientos de equidad y de razón. 
Elia es un resultado de la lucha, no del 
acuerdo. Por eso, aunque la crítica so- 
cial haya sido hecha con éxito por los 
anarquistas, no se cambia, no se hace 
la revolución por todos los que hayan lle- 
gado a comprender la' sinrazón de esta 
forma de convivencia, sino por aquellos 
que, débiles hasta ayer, se han dado 
cuenta que su misión de productores les 
ha dado una fuerza en la sociedad, su- 
perior a la de los que impusieron los 
actuales moldes de instituciones. Son es- 
tos entonces, — los productores — los 
que por su fuerza, que será multiplicada 
pe el acuerdo, los que harán la revolu- 
ción. E 
Las verdades de la crítica social del 
anarquismo servirán como rudo acicate 
para impelirnos a esa lucha que traerá 
por resultado una nueva sociedad. 

Y son los hechos, corroborando nues- 
tras críticas, los que precipitan la hora 
suprema de esta transformación, senti- 
da y deseada por millares y millares 
de desdichados que nunca leyeron un 
capítulo de sociología. 


La obra que salva 


Todo hombre debe aspirar a tener una 
representación alta en la vida. Debemos 
avalorarnos constantemente por el es- 
fuerzo propio; ejercer de artífice en. nues- 
tras modalidades, aquilatar la esencia 
íntima de nuestro ser. La obra que salva 
es esa; las fases obscuras de la concien- 
cia y del alma deben ser penetradas ¡por 
la luz de un elevado concepto. 

Debemos abandonar todo lo que haya 
de viejo en nosotros; fijarse en una posi- 
ción sin: sentirse jamás conmovido por 
el soplo de la realidad que pasa, signifi- 
ca perderse para todo lo grande y her- 
moso. Lo viejo es imperfecto; el que 
vive gon la vista hacia atrás jamás al- 
canzará a sentirse a sí propio respirand 
en una atmósfera superior... y 

Caminemos con les tiempos; cada día 
que pasa debe:ser un triunfo sobre la 
bestia que aulla en nosotrus, un triunfo 
sobre todo lo que haya de malo.en la rea- 
lidad exterior del mundo... 0 
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Aspiremos a tener una representación 
en la vida; trabajemos incesantemente en 
la construcción de almas perfectas y de 
nidos puros para albergar a aquéllas. 
Operar contínuamente sobre el mundo 
interior y exterior. he ahí la obra que 





Para descalificar al militarismo co) 
imo constitución que atenta a la li 
bertad de los hombres, nos basta col 
hacer la crítica de sus bases de exig+ 
tencia, que son el despotismo y la di5- 
ciplina llevadaala máxima expresión: 
de mando y obediencia, o sea tiranid! 
y servidumbre, modalidad que n4 
cambia, por el hecho de que los paj;, 
ses tengan diferentes sistemas de les 
gislación y representación. Quiere dex, 
cir que no es puramente transitoria y, 


,|de circunstancias, cualquier publica 


ción en la cual hagamos alusión al esk 
tado interno de los cuarteles o'a log 
procedimientos vejatorios de la gen“ 
te que usa sables y distintivos de, 
gerarquía en el uniforme. “+: 
No queremos que mejoren los cuar* 
teles; ni que se afeminen los que en? 
señan a marcar el paso, sino que desk 
aparezcan los primeros y se .convieri 
tan en hombres de trabajo, en e 
mentos útiles a la sociedad los sex 
gundos. 155 
. Pero los hechos que contribuyen a 
hacer abominable esta vida de somer- 
timiento, preciso es que repercu 
en el alma colectiva, donde se ges 
todas las ideas buenas y por esti 
nada más que por esto, nos hacemaf 
eco de lo que dicen esos suldadod 
que ayer eran obreros, que hoy 
uniformados y que tal vez disya 
sus armas contra nosotros, si el in 
tinto, el gran amor a la vida, el su yré4 
mo derecho de ser felices y libre; 
tocándonos las fibras, nos hiciera Y] 
vantar en rebelión. '. ] 
: Pero queremos creer que si es 
caso llegara no obedecerán a sus vef 
dugos, porque sienten en carne viv: 
todo el rigor de la injusticia... A 
Ellos mismos lo manifiestan, comd 
lo verá el lector por la carta que vá: 
rios conscriptos nos envían para su 
publicidad desde campo de Mayo. + 
«Queremos— dicen :— poner en 
nocimiento del pueblo y especialm 
te de los futuros soldados, las pan 
rias <in mombre y el hambre que s 
frimos nosotros los llamados «gua 
dianes de las glorias y tradiciones 
gentinas». : 1 
Nos concrefaremos a señalar algul 
nos detalles solamente a fin de n 
ocupar demasiado espacio Un ese di 
rio. : € 
Hace 8 días se leyó en la orden 
guarnición, que por economías se 8 
primía del escaso «menú» de costum% 
bre, el puchero y el café por la nos 
che, pero resulta que suprimierpn / 
bién el racionamiento de pan, habied: 
do llegado al extremo de dársen 
solamente media galleta por diy. Es? 
tamos seguros de que pasamos pr 
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privaciones que los de la clase 
92. La sopa que hos dan hecha 
carné y con escasos fideos, es UN 
agua sucia; la polenta y locro una ya 
zofia que es impoelale comer, de m4 





do que la arrojan a la bagura; el 
para el desayuno, nos sirve de pur 
gante. ; a 

¡Alcosados por el hambre recurrimos 
a la cantina del batallón, donde sé 
nos explota sin consideración. "4 

Hay, que agregar a ente desquiciós 





np palizas que.se aplican por nimie- 
des, ¡ 

En la 1,2 compañía, a dos conscrip- 
fos se les dejó las espaldas marca- 
das con el sable por no haber que- 
trido trotar después de hacer 300 flec- 
ciones de piernas, castigo que se les 
impuso por estar lavando sus ropas 
Bin orden, 

Otro dato importante es que a pesar 
de que hubo noches de frío intensísi- 
ímo, nos obligan a pasarlo con dos 
frazadas a pesar de que tienen un de- 
ipósito repleto de ellas. 'Al principio 
hos dieron tres y después nos qui- 
faron una, tal vez por «economía». 

En resumen: el frío, el hambre, los 
malos tratamientos y las epidemias de 
sarampión, etc., que han empezado a 
hacer sus víctimas nos puede dar una 
ídea de nuestra situación, nada envi- 
'diable, por cierto. 


í 
Le agradecen la publicación de es- 


las líneas, / 


Y Varios mártires de la patria. 
'Campo de Mayo, Agosto 20-914. 
1. de ingenieros. 





Gacetilla 


Vin 
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Desde hoy, muchos pobres que ya no 
tenían ni puchero, empezarán a recibirlo 
en los mercados municipales y particula- 
res, previo el certificado de que son ham- 
brientos, expedido por la superientenden- 
cia de mercados. El número de raciones 
que se repartirá diariamente alcanzará 
a 5.000, aunque esto no llegue ni para 
tina décima parte de los que no tienen 
qué comer. 

Muchos: de los más necesitados no 
saldrán de sus casas y se dejarán morir 
en un rincón, calladamente, sin ánimos 
para nada. Los más, en cambio, acanalla- 
idos y sin pudor, con gran contento os- 
iftentarán sus lacras morales y físicas. a la 
luz del sol, junto al «puchero de los po- 
bres», en los mercados. ¿Se permitirá es- 
ta vergiienza colectiva, esta afrenta a 
todo un pueblo? ¿Los pobres llegarán a 
tal punto de pobreza que ya no tengan 
mi siquiera conciencia ? 

- ¿El descontento estallará sólo en gri- 
bos? 
f Ea 

En Rosario, el supretecto ha prohibi- 
do terminantemente la pesca en las cos- 
tas del Paraná que circunda la parte Es- 
te de esa ciudad. Muchos hogares no co- 
hocían otra carne que la del pescado, 
a la Otra no estaba al alcance de 

bolsillos de los trabajadores. Ahora 
no tendrán ni esa, porque un suprefecto 
es dueño de los peces del río Paraná, 


/ 
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¡Basta de teorías! 
" VAMOS A LA PRACTICA * 


- Miviso importante para quienes 
des interese el proyecto que pron- 
IM «O se va a realizar. 
¿Cuántos compañeros se encuentran 
produciendo todos los días para el bur- 
gués, sin esperanzas de un mejor por- 
venir, viviendo desesperados, aburridos 
y asqueados de esa pútrida sociedad, sin 
er contar con medios para dejar de 
ber esclavos? 
¡ Para estos compañeros o compañeras 
bn particular, y cuantos gustaran del pro- 
yecto en general, va dedicado este aviso. 
grupo Ambulante, Comunista, Ve- 
arlano, Anarquista, del Brasil, va a 
una colonia agrícola en la Amé- 
del Sur. Dicha colonia se va a orien- 
bajo el régimen de alimentación ve- 
lano-frugíbora; no se aceptan ad: 
mes que no estén de acuerdo con es- 
PÁGImOn de alimentación; cuantos in- 
Wividuos deseen cooperar a la obra tie- 
que estar exentos de todo vicio de 
ida alcohólica y uso del tabaco, y 
e no se asusten de poner el Ideal anár- 
gico en práctica, con el amor libre in- 
dusive, Eo . 
- El proyecto de los iniciadores y fun- 
Badores de ella, es hallar un medio de 
vida en contacto con natura, cuya cien- 
cla es la más universalmente conocida 
como garantía de la perfección y bien- 
asar del géngro humano, 


eq. 


UX PROTESTA. —Búenos Aires, Mitrioles Ye dé 


Creemos llegada la hora de poner en 
práctica las múltiples teorías que se han 
divulgado y discutido bastante tiernpo ya, 
del Ideal anárquico, saliéndonos del ru- 
tinarismo teórico por medio de la prác- 
tica. 

Al propio tiempo que se consigue la 
emancipación, será mucho mayor el es- 
fuerzo que se dará a la propaganda con 
los recursos que el régimen vegetaria- 
no nos proporcionará, toda vez que no 
habrá quien nos usufructúe el producto 
de nuestra actividad, ni tendremos que 
temer nos diezmen las enfermedades ni 
epidemias. 

Los vegetarianos, con los elementos 
naturales, se curan cualquier dificultad 
que se les pudiera presentar en la salud, 
siendo muy raros estos casos entre nos- 
otros. ¡ 

Se desea gue cuantos individuos lo 
mismo compañeros que compañeras se 
determinen a tomar parte en dicha obra, 
no sean ilusos entusiastas de momento, 
sin comprender la cooperación altruista 
por la causa y que se decepcionen al me- 
nor contratiempo. Esta clase de indivi- 
duos estorban, Queremos calidad y no 
cantidad, 

Dirigirse a las señas siguientes: Rua 
Sarradio, 127, Loja, Brasil (Río Janeiro). 

Constante Miranda 

Se desea la reproducción en toda la 

prensa obrera. : 


Como se explota 


Tomar una sirvienta y, como a una 
bestia hacerla trabajar, para a los pocos 
días echarla con cualquier fútil pretexto 
sin pagarla, es procedimiento que tiende 
a generalizarse en muchas casas de «fa- 
milia» que encuentran facilidad en ex- 
plotar la miseria de jóvenes mujeres, 

Contínuamente nos llegan quejas de 
injusticias cometidas por gerges que de- 
scarían tener esclavos sin siquiera pa- 
garlos, tomando por tres o cuatro días 
una sirvienta que despidirán sin pagarla 
sus haberes, para tomar otra y otra que 
correrán la misma suerte. Esto, para 
concretar un caso, ocurrió con la joven 
Agustina Olivera en casa del señor Ma- 
riano Reinoso en la calle Nicaragua n0 
4715, acostumbrado a hacerlo con :to- 
das las que tienen la mala suerte de di- 
rigírsele en busca de colocación. 

En estos tiempos de hambre y de des- 
ocupación, surgen por todos los rincones 
sanguijuelas y parásitos de la peor es- 
pecie, convencidos de que para esos ac- 
tos gozan de la impunidad más completa. 


A A A E A LA E 
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Los caminos 


Log caminos son ideas, frases de 
la voluntad escritas a talonazo3; ver- 
sos rebeldes cantados sobre la tie- 
rra, a lo largo. Los caminos se pare- 
cen a esos pensamientos fuertes, uni- 
versales, que atan, enhebran sobre el 
planeta a las gentes, para adelante. 

Como el destino a los hombres, la 
tierra nos fué usurpada. Los misera- 
bles miramos ondear los trigos por 
arriba de las tapias, por sobre los 
alambrados, como caudales al sol, le- 
gendarios. Sabemos que ea en el oro 
de sus espigas que labran como una 
joya los panaderos el pan.—Los cami- 
nos son reacios a la usurpación bur- 
guesa; se han puesto al margen. El 
sentido de la vida radica en ellos in- 
tacto; porque son como los genios, 
senderos de humanidad. 

En el libro de la historia, lo único 
que no está sucio de sangre, es lo 
que no escribió el hombre todavía; 
laz entrelíneas que son con las vere- 
das del ideal, blancas. Y en la ta- 
bla de la tierra, lo que vamos ganan- 
do a la usurpación burguesa son los 
caminos del campo tallado a talona- 
zos. Por arriba de los siglos, el Des- 
tino y la Esperanza, se dan las manos, 

Los caminos son ideas, frasés de 
la voluntad escritas a talonazos; ver» 
sos rebeldes cantados sobre la tierra 
alo largo. Y si hay una alma infinita, 
igual y varia en el Cosmos, seguro que 
está, cruzada de nuestros antepasados. 















Seguro que en huestros nervios re- 


suenan de tiempo en tiempo los talo- 


nes de Espartaco. Y que estas des- 


esperanzas, que a las veces nos in- 
vaden con caminos a la sombra, ore- 
jas sobre el recuerdo, senderos que 
se nos abren... 

Nosotros somos caminos, también. 
Las ideas, los pensamientos, son sen- 
das de humanidad; atan, empujan los 
pueblos para adelante. Y nosotros so- 


mos eso. Y por eso en huestros ner- 


vios el Destino y la Esperanza se dan 
las manos. 

Nosotros somos caminos, Y por los 
caminos vamos; solos, libres, resonan- 
tes, como pensamientos fuertes, talla- 
dos sobre la tierra, a lo largo. 

R. González Pacheco. 
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Reseña Telegráfica 


_Roma, 24 (retrasado). — El gobierno 
sigue preocupándose de tomar medidas 
para remediar la situación económica 
creada por la guerra europea. 

Se estima en más de 200.000 la can- 
tidad de obreros italianos que ha re- 
patriadó de los países que se encuen- 
tran en armas y su colocación resulta 
bastante difícil, a pesar de que el gobier- 
no se preocupa de la situación de aque- 
llos trabajadores y los particulares tra- 
tan de ayudarle en aliviar las condicio- 
nes de los repatriados. 

El ministro de obras públicas, honora- 
ble Ciuffelli, ha pasado hoy una circu- 
lar a los prefectos recomendándoles que 
intensifiquen las obras públicas a fin de 
propúrcionar trabajo a los obreros que 
han quedado sin ocupación. 


Nueva York, 25. — Amplían desde 
París los informes conocidos referentes 
al invento del químico francés M. Tur- 
pin, el cual presentó al ministerio de 
guerra varios mecanismos para ser uti- 
lizados en las operaciones de guerra, 

Entre dichos inventos sobresale por 
su eficacia mortífera una bomba cuya 
explosión impregna la atmósfera de ga- 
ses deletéreos que matan todo lo que 
se encuentra en un radio de 100 metros, 

Los ensayos efectuados con este nue- 
vo explosivo surtieron resultados aniqui- 
ladores, pues se experimentaron sus efec- 
tos en 30 ovejas. La expansión de los 
gases de una bomba explotada a 70 me- 
tros de las ovejas causó la muerte de 
esos animales, pudiéndose comprobar 
que el exterminio se produjo por intoxi- 
cación casi instantánea. 

Asegúrase que el gobierno francés se 
dispone a utilizar dicha invención si las 
tropas alemanas persisten en el uso de 
las balas dum-dum y de las bañonetas 
con filo dentado. 


Nueva York, 25. — El diario «Ya- 
máto», de Tokio, anuncia en una edi- 
ción extraordinaria que la flota japo- 
nesa comenzó el bombardeo de Tsing- 
Tau. 


a 


Nueva York, 25. — Un telegrama de 


Amberes reliere que el estado mayor 


alemán ha adoptado diversas disposicio- 
ncs relacionadas con la implantación de 
un gobierno administrativo alemán en 
las zonas que ocupa en Bélgica. 

Entre dichas disposiciones figura el 
establecimiento del horario de Berlín, 
en vez del meridiano de Greenwich, que 
rige en Bruselas. 

Se anuncia, además, la intención de 
establecer un gobierno general con un 
ministro de hacienda que regulará el 
funcionamiento de las regiones conquis- 
tadas. : 

Copenhague, 25. — Nuevos telegra- 
mas de Berlín manifiestan que sigue el 
regocijo nacional con motivo de las vic- 
torias obtenidas por los ejércitos impe- 
riales en Bélgica y en la frontera fran- 
cesa. 

Todos los diarios de Berlín lanzaron 
ediciones especiales y otros boletines con 
los partes oficiales. - 

Un público inmenso se agrupa ante 
las imprentas, y una inmensa colum» 
na desfiló ante el palacio de los em: 
peradores, dando viyas al kaiser, 

La emperatriz Augusta Victoria y la 
princesa Cecilia, esposa del príncipe he: 


Josto de 1917. 
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redero salieron al balcón y saludaron al 
pueblo con sus pafinelos. 

Durante toda la noche reinó mucho 
animación en el centro de la ciudad, 
comentándose las buenas noticias del 
teatro de operaciones. 


Londres, 25. — Noticias fidedignas de 
fuente austriaca, confirman que el ejér: 
cito que atacó los pasos de los ríos Dri: 
na y Save, para invadir a Servia y ocu: 
par Belgrado, desistió de su propósito y 
abandonó las posiciones que ocupaba, 
retirándose a territorio austriacos 

Londres, 25. — Según informaciones 
oficiales, la victoria obtenida por los ru- 
sos en Gumbinnen demuestra que la re- 
tirada de los alemanes asumió carác 
ter de derrota. 

Las tropas alemanas formaban un to- 
tal de 160.000 hombres y sus pérdidas 
fueron enormes. o | 

Esta victoria deja en poder de Rusia. 
una gran parte de la Prusia oriental Y, 
varías líneas férreas importantes. 

Los rusos siguen persiguiendo con 
éxito a las tropas alemanas y avanztap 
sobre oda la línea. 

Alemania intenta atenuar esta derro 
ta, pero los hechos lo prueban. 


París, 25. — Un comunicado oficial das 
do por el ministerio de guerra informá 
que continúa en la zona de Na y 
Charleroi, la gran batalla ini en 
tre los ejércitos aliados y el grueso de 
las fuerzas alemanas. 

Agrega el comunicado que este com- 
bate tiene por objeto contener la casi 
totalidad de los ejércitos enemigos. 

El mismo documento notifica que los 
rusos obtienen victorias, en la Prusia 
Oriental, que pueden ser de consecuen- 
cias considerables, , 

Las armas moscovitas, prosiguieron su 
movimiento de avance, ocuparon el fren: 
te de Tilist, entre Intersbourg y Arys, 
a 60 kilómetros de la- frontera, 

La población de Vileenberg abandonó 
dicha localidad, ante la inminente llega- 
da de las fuerzas rusas que penetraron 
ya en la Polonia por el lado de Soldau. 
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Actos a realizarse 
: A ed 
Organizado por el comité «La Pro- 
testa», se realizará el próximo do- 
mingo 30 a las 2.80 de la tarde, un 
acto de propaganda a beneficio de 
este diario. 
Oradorez: R. González Pacheco, Ro- 
salia Gtenowsky y Mercedes Gauna. 
resi 
Organizada por la Sociedad de:Obre- 
ros Panaderos y a beneficio de los 
presos del gremio, se realizará una 
conferencia sociológica el domingo 30 
del corriente a las 8.30 de la noche, 
en el Salón Concordia;- Rincón 1141. 
Oradores: Alberto Ghiraldo, C, Mar- 
tinez Paiva, R. González Pacheco 
Alemany Vila. OS 
Entrada general, 0,30. 


El Centro E. Sociales de Palermo; 
ha resuelto organizar una serie de 
conferencias sociológicas para Úivul- 
gar las ideas anarquistas entre el pue- 
blo. 

La primera se realizará el domin- 
go 30 del corriente a las 2 p. m., 
en el local Paunero 1492. 

Temia: La filosofía del anarquigmo: 
Entrada libre 





Agitación de inquilinos 


La F. O. L. realizará el viernes 
28 a las 8 p. m., en el local Australia 
1837, una asamblea de inquilinos pa- 
ra iniciar la orientación del movimien- 
to. Otro acto, con igual PE9pSeto, so 
llevará! a cabo el 3 de Agosto a las 
9 p. m., en Méjico 2070. | 

Urge que todos los compañeros 
presten su concurso a esta agitación 
para que pronto adquiera las propor: 
ciones necesarias, y 





da ¡Eureka! e 


,-, De entre el pavor que la actual sitúa- 
ción del país ha producido, no solamente 
a los dirigentes sino a los ricos en ge- 
neral, ha surgido una yoz autorizada (7?) 
que creyendo haber encontrado la solu- 
ción del problema planteado, grita a voz 
pn cuello: ¡Eureka : 
«La Nación», en prosa galana e im» 
ble, dice, que a los desocupados, 
o es precisamente puchero más o me- 
nos sabroso lo que se les debe dar, sino 


trabajo. (Nos ha sacado de una duda). | di 


Y para proporcionar digna ocupación a 
fodos los mucamos, horteras, escribien- 
es, zapateros, ebanistas, etc., etc., en 
cio forzoso, se le ocurre que el gobier- 
ino podría enviarlos a las propiedades 
¡fiscales para labrar la tierra, prometién- 
ddoles en pago no dinero contante y so- 
nante, sino una parte de la cosecha. Aña- 
de «La Nación», que este recurso apor- 
taría la ventaja de la descentralización 
pins y el aumento de la población ru- 


' De tan rotundas afirmaciones hace: 
mos caso omiso; en su propia banalidad 
pe inconsecuencia reside la negación de 
la practicismo; solamente merece ser te- 
nida en cuenta la que se refiere a las 
ventajas de la descentralización. 

Es evidente que dicha descentraliza- 
¡ción favorecería a los de arriba por todos 
“conceptos, en cambjo los desocupados 
que aceptásen dicho trabajo, no creo 
mejorasen su situación. Se los alejaría 
de la capital, la miseria no exhibiría ya 
por las calles sus grasientos harapos 
y el concepto que de la Argentina tiene 
formado el mundo no variaría un ápice. 
Mas, allí donde los obreros esperasen 
hallar pan y trabajo, encontrarían la ex- 
plotación, los eternos herrajes por los 

ue se verían ligados a una vida de do- 

or, y la prometida remuneración, harto 
problemática de por sí puesto que no se- 
ría hecha en dinero efectivo, llegaria 
tarde, cuando los obreros hubiesen muer- 
to de inanición, o no llegaría nunca, ca- 
so éste el más probable. : - 
*_ El proletariado está harto de promesas 
y engaños infames; todo arreglo que se 
quiera hacer será ineficaz; el único que 
cabe es el de hacerse justicia por mgno 


* 


¡propia, 





El respeto a la mujer 


Es difícil que en algo coincidamos nos- 
otros y los plumíferos de los diarios 
burgueses. Esto se comprende fácilmen- 
te. Nosótros combatimos el privilegio y 
ellos los defienden: si son ricos por ser- 
los y si son pobres porque para eso los 
pagan. Sin embargo anque el caso sea 
extremadamente raro, sucede a veces 
¡que ellos y nosotros cuincidimos en nues- 
¡tros juicios sobre algo, Por ejemplo en 
.que la mujer debe de ser respetada coin: 
¡ciden nuestras opiniones con la de los 
'plumiferos del diario de la sirena. Em. 
¡pero no en todo; pues, de mi parte debo 
de hacer observar primero que no soy 
mojigato ni burgués, 

. ¡Me explicaré, Como que no ignoro que 
en todas partes hay excepciones no ten: 
go inconveniente en atribuir al articutis- 
ta que escribió sobre grosería masculina 
la mayor buena fe y consecuencia. Pero 
debo hacer observar que eso es muy raro 
entre burgueses. El burgués, salvo ex- 
cepciones, es todo lo más corrompido 
que se pueda imaginar. Pocos son los 
burgueses que no lo sean, porque ellos 
tienen más inclinación, tiempo, medios 
y ocasiones para corromperse, que el 
pobre atado al yugo del trabajo. Al- 
gunos burgueses no consiguen ocultar 
sus lacras morales ni aun en donde qui- 
sleran hacerlo por fórmula: en lo que 
llaman buena sociedad y en presencia 
de mujeres a cuyo cariño o estimación 
aspiran. Otros, más duchos en el arte 
de aparentar lo que no son, cuando quie- 
ren son corteses y hasta ceremoniosos, y 
cuando no se desatan y ponen al des- 
nudo toda su grosería y sus: bajos ins: 
tintos. Otros más, hipócritas consuma- 


dos, saben esconder su brutal concupis: | 


cencia bajo iS de la percata) 
on lo que constantemente .Cubren; 
no dicen malas palabras ni hacen po 
manes obscenos; pero los lo. 
cales en donde la mayor í se 


foncentra; compran carne fresca ple 





Pablo Martín y Martín” 


, 


E O A 
_LA PROTE 
pre que pueden, sin reparar en que con 
eso fomentan” la” corrupción; engañan 
obreritas ignaras deslummbrándolas con 
un poco de aro y después las abandonan 
en el arroyo; seducen doncellas, no re- 
paran en «poner los cuernos» a cualquier 
congénere suyo, si pueden conseguirlo; 
y hasta estupran sirvientitas, cási siem- 
pre menores, Y después se la largan de 
catones y piden que se castigue el vi- 
cio y la incultura del proletario ¡igno- 
rante que se ha corrompido siguiendo 
los ejemplos que ellos dan diaria y pú- 
blicamente, Y de mi parte, aunque me 
gan que soy un zonzo, declaro que 
nada de lo de arriba mencionado hice 
nunca, de modo que no hay peligro 
yes al hablar mi conciencia me remuer- 

haciéndome recordar de que algo de 
to que condeno ha sido por mi come- 
tido. 

Por eso mismo que 'no soy como esas 
viejas proxenetas, que después de' ha- 
berse revolcado en el fango más infecto, 
ahora que ya nadie las quiere se han 
vuelto beatonas y se horrorizan de la. 
palabra o del ademán más inocente; por 
eso mismo no soy tan severo como los 
burgueses con los infractores del galan- 
teo. No pido penas para los que pronun- 
cian malas palabras, no solamente por- 
que nosotros somos contrarios a las pe- 
nas, si no también porque habría que 
meter preso a todo Buenos Aires, in- 
clusos los vigilantes, lo que sería impo- 
sible. El establecimiento de penas por 
palabra más o menos, sería una nueva 
inquisición, fuente como todas las le- 
yes de innumerables abusos e iniquida- 
des. Por eso las piden los retrógrados 
partidarios de las torturas inquisitoriales 
y por eso mismo nos debemos oponer 
a su sanción. Pero salvo esto, estoy de 


acuerdo con todos los que condenan la | 


grosería masculina, la falta de respeto 
a la mujer y al hombre también. 

Si es cierto, — y será así — que los 
alumnos obreros de una escucla del es- 
tado en donde de día estudian niñas, 
dejan allí dibujos e inscriptiones obsce» 
nas, esos obreros merecen la más fran- 
ca condenación. Debieran recordarse de 
que no son burgueses y que por consi- 
guiente deben de portarse como la.gen- 
te, Desgraciadamente pocos lo entienden 
así y al condenar actos a todas luces 
censurables corro el riesgo de que me la- 
piden. SL A 

En ninguna parte, creo, es respetada 
la mujer como merece. He 'oído decir 
muchas veces, que los ingleses y norte- 
americanos respetan mucho a la mu- 
jer; pero he cambiado opinión después 
que he leído en una revista que en una 
ciudad de norteamérica, para concluir 
con los abusos masculinos, que no eran 
de palabra solamente, tuvieron que po- 
nerse de acuerdo varios boxeadores, ves- 
tirse de señora y castigar a los insolen- 
tes que acostumbraban propasarse. De- 
cididamente en todas partes, el hombre 
actual generalmente es el mismo" bruto 
de siempre, pronto a aprovecharse de la 
debilidad ajena. Pero sea lo que se quie- 
ra, Buenos Aires es sin duda alguna, 
uno de los puntos en donde menos se 
respeta a la mujer. 

En Buenos Aires, en ciertos parajes 
una mujer sola que transite por las ca- 
lles de noche, está expuesta a los peores 
atropellos. Y hay parajes en que una 
mujer no puede transitar ni de día, no 
siendo acompañada, En plena calle Flo- 
rida, las mujeres no pueden evitar el 
manoseo por las «patotas» de la gente 
bien allí estacionada. Y tanto están las 
mujeres acostumbradas a las procacida- 
des masculinas, que muchas al que nada 
les dice lo llaman zonzo. 

Este estado vergonzoso de cosas tiene 
su origen en la moral dominante, y ésta 
a su vez tiene sus raíces en la organiza- 
ción social, El hombre considera a la 
mujer como una cosa apta para pro- 
curar ciertas y determinadas sensaciones, 
El hombre sabe que esa cosa se compra 
más o menos caras, por toda la vida o 
por el'rato. Y lo que se compra es una 
«cosa», y lo que es «cosa» no es gente. 
De este modo el hombre se olvida que 
la mujer es un ser humano como él 
y que, por consiguiente, es acreedora al 
mismo respeto que para él desea. 

Por otra parte, ¿acaso el hombre es 
respetado: por los demás? Es evidente 
que no. Es axioma corriente que el pes- 
cado grande se come al chico, lo cual 
traducen algunos en que la fuerza con- 
fiere al que la tiene el derecho de abu- 
sas de ella. El hombre le pega al niño 


TA.-—Buenos Aires; Miércoles 26 de Agosto de 1914: 



























































































y a la mujer, el vigilante lo apalea, lo 
preso y lo encarcela; el gobierno 
obliga a hacer o no hacer ésto O iniciados como un simple fin de agita 
lo de más allá : nadie respeta, todos se | ción, el pueblo se ha desbordado asal- 
abusan con quien pueden, y el hombre [tando casas de comercio o quemando 
inculto se abusa de la debilidad de la | conventos poniendo en aprietos a los 

mujer. Cuando ésta no sea ya una cosa [iniciadores de esos id 1011154 
que se compra o se alquila, cuando to-| Y es que hasta ahora, las minorías; 
os los humanos sean libres y nadie abu- | no han servido más que para iniciar un 
se y todos se respeten, también la mujer | movimiento de agitación, de protesta; 
será respetada. Pero no lo será nunca en | contra injusticias determinadas, pero, ng 
una Situación como la actual basada so-|se ha preparado, no se hallan capa? 
bre la violencia. _| (como lo requieren los momentos actua» 
- Blas Barri |les de desocupación y de miseria) para 


dirigir un movimiento de carácter ex- 
AAA 


propiador y de saber en estos momentos 
INSTRUCCION POPULAR 
Ear 1 i 4 A | 


de paro y de incertidumbre, organizar la 
Ahciedad Luz 


producción y el consumo sobre nuevas 
Hoy, miércoles, a las 8 p m,; en 
9 


bases y procurando que un país en un 
momento determinado sepa bastarse 3 
el local Martín García 473, Dibujo, 
por el ingeniero Luis Marino. 


sí mismo en lo que se refiere a los ar» 
Eg de E. Racionalista 


tículos de primera necesidad sin impor- 
En la calle Alsina 1565, a las 8 


tarlog del extranjero. Pu ] 

No se han preocupado las minorías (y 
y media p, m., Literatura Contempo- 
ránea, por el profesor César Carrizo. 


no el pueblo) en estudiar estos proble» 
En Olayarría 363, a las 8 y media 


mas, pues los más, han creído hasta 
ahora que éso no era necesario, pues, d 

p. m. Dibujo Industrial, por Francisco 

Segovia. b 


asustado de la trascendencia que ham 


i 


e 
todos modos, «pensar en estas es 
una utopía», ; 
El compañiero P. Quiroule, vino ha 
romper con esa creencia publicando sus 
dos libyos «Sobre la ruta de la Anaraufa» 
y «La Ciudad Anarquista», las cuale 
obras, si bien pueden tener diferene 
of detalles, en cambio, en el conjunto, 


vienen a llenar una necesidad muy Pen» 


El vegetariano «Sol y Tierra,» ha 

organizado una serie de conferencias 
públicas, para divulgar el sistema de 
alimentación y curación natural. La 
rimera se efectuará el jueves 27 del 
orriente a las 8 p. m., en Río Ja- 
neiro 1321. Disertarán, D. Marconi, 
Caiola y otros. 


tida, ; 
Sobre los tópicos señalados y desarme 
llados en esos libros, es que las ¡mine 
rías deben estudiar y formar sus tác 
ticas de lucha, tanto en el ataque, coma 
en la construcción de la nueva forma 
vida, la cual, si bien al principio estará 
plagada de defectos, poco a poco $8 
tenderá a su perfeccionamiento, . 
Continuaremos sobre el punto, 


.. Incógtito. 


A 
El problema de 
la desocupación 


¿Qué hacer? es lo que todos pregun- 
tan, en estos momentos en que la in» 
mensa mayoría de los obreros de todas 





“La Protesta” en Rosario 


Analizar las causas de estos efectos 

es supéríluo, por cuanto todos estamos 
contestes; discutir si en estos momen- 
tos es posible disminuir las horas de 
trabajo, es perder el tiempo; lo único 
factible, como algunos compañeros 
que han opinado estos días en «La 
Protesta» lo han reconocido, es la apro- 
piación de los artículos de primera ne- 
cesidad, 
- Bien, esto no es una novedad, por 
cuanto desde hace muchos años se di- 
ce lo mismo; pero antes, este único me- 
dio, no era tan indispensable y posible 
como hoy, en estos momentos de des- 
ocupación alarmante y de ahí que todos 
los vencidos claman que el único me- 
dio es la apropiación de los víveres, et- 
cétera. 


Nueva concurrencia. 


En el local de la Federación Obrera, 
celebróse el último domingo una núme: 
rosa reunión, para trátar sobre los me- 
dios más apropiados para combatir la 
miseria que se hace sentir en el elemen: 
to obrero, a causa de la falta de traba» 
jo y el encarecimiento de las subsisten. 
cias. Gran parte de la concurrencia tu» 
vo que permanecer en la calle porque 
el local se ba repleto. Notóge la 
presencia de un buen núcleo de mujeres, 

Hablaron varios co eros, EXpo- 
niendo las causas que producen $; cre 
sis, Se convino que el jueves tendrá lus 
gar otra conferencia, en la cual se dará 
cuenta de las resoluciones que adopte el 
| Consejo “Federal. - ; 

También se resolvió constituir un cos 
mité femenino pata dar mayor impulso a 
la propaganda. ] 

'Algunos de los oradores se ocuparon 
de los presos. Es sabido que el gobierno 
liberal y radical que Jrerido el doctor 
Menchaca, está decidido a no poner 
libertad a los compañeros Casas, Leal, 
Malopesa, Suarret y otros, a quienes se 
acusa de asalto y robo por el saqueo que 
llevaron a cabo varios desesperados por 
el hambre, 


a 


¿Cómo? ¿Con. cuáles medios? ¡Esto 
es lo que casi la totalidad de los anar- 
quistas no sabemos; nunca nos hemos 
preocupado en serio de estos asuntos y 
eso que todos estamos contestes que hay 
que hacer la revolución, sl 

Y no es que el pueblo no esté en con- 
diciones para responder a un movimiento: 
revolucionario en pro de un acto de 
justicia o por necesidades de estómago 
(el último movimiento iniciado en ¡An- 
cona y extendido en toda Italia, la se- 
mana roja de Barcelona — para señalar 
algunos—) nos prueba que el pueblo 
está descontento de su situación, que 
sienten necesidades que satisfacer, 
pero eso sí, no sabe orientarse; acos- 
tumbrado toda su vida a moverse por 
orden exterior espera corderilmente que 
lo tomen de una mano para que lo Te 
ven a comer o ha que rompan gus ca- 
denas. ñ ; 

o, / 

Los que no estamos preparados, queri- 
dos amigos, somos los anarquistas, los 
convencidos, las minorías pi fps que 
deben impulsar y orientar al pueblo en 
la forma de resolver el problema mag- 





De Már del Plata 


A ma css ig como pa todas log 
e la república, la crisis ha. ra; 
do la si ción de las famillas obreras 
Miles de desocupados ambulan por las 
calles ha pete EN los brazos cal: 
dos a lo la cue una expre: 
sión de intenso sufrimiento, en las tos 


hi cos 4 hi 
Je los trabajos grto ns De 
te han sido dos más de 1 
obreros; ahora solamente trabajan 75. y 
éstos tienen que permanecer en el pcia 
dos o tres or semana; coma sg 


en 
mer huelga general efectuada en Ita- 
E m minoría ve, la situación de los pocos que tros 


y. otros printoa; la se ha 


tomado ciertos movimientos, los cuales, ' 


"rs pl . e 
palcos del mundo, se encuentra sin tra» - El mitin del domingo e 
ajo. DS A — 


Correspondencias | 
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po, está casi al nivel de los desocu- 
08. 


Los obreros, que la tiranía de los ex- 
plotadores condena al hambre, empie- 
zan a agitarse en un sentido justo. Ha- 
blan contínuamente de los productos que 
llenan las casas de comercio, discuten 
su procedencia, y, como es natural, aca- 
ban por convencerse de que esos pro- 
ductos les pertenecen, pues ellos son los 
únicos que los han elaborado. 

Si la situación no cambia de aspecto 
dentro 'de poco tiempo, cosa que no es 
probable, los trabajadores adoptarán una 
actitud que hará temblar a sus explota- 
dores; irán a coger todo lo que haya 
en los almacenes, 

Corresponsal 
' > 


Capitán Sarmiento 


La gran crisis que se hace sentir ac- 
tualmente es doblemente notoria en esta 
localidad debido a la aplastante incon- 
ciencia de los dbreros. 

Los que afirman que el hambre enerva 
las energías haciendo más sumisos a 
los pueblos, quizá se basan en ejemplos 
fomo el que yo voy a citar imenciof 
nando la resignación de esta población, 
que por lo visto, antes de tomar una 
resolución eficaz, primero morirá de 
hambre. 

Los almaceneros han colmado los abu- 
sos y los propietarios de las tres pana- 
derías que” existen, Victori, Reigosa y 
Petroni, han firmado un contrato por 
dos años con un depósito de 2.000 ¡pesos 
cada uno, para aumentar el precio del 
pan. No contentos con esto, se han di- 
rigido a los pueblos vecinos comprome- 
tiéndolos para que no manden pan a 
ésta. ' ' 

Con todo esto, es fácil suponer que el 
pueblo adopte un temperamento radical, 
pero nada; sufre y calla. 

Corresponsal 
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BOICOT a la GUILMES 


Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
PAI RoÉ$ASA 


Asuntos gremiales 
“A los obreros de la Refinéria Argentina 
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Compañeros: Los malos tratamien- 
tos que recibimos en la fábrica donde 
la explotación alcanza un grado in- 
concebible, nos obliga a pensar un 
momento en nuestra real situación. El 
administrador y los capataces que no 
tienen para nosotros un sólo rasgo 
de humanidad, mos injurian todos los 
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—Siéntese John Vulton, siéntese y 
beba a mi salud — respondió el Román- 
tico. 

Obedeció John Vulton y púsose a es- 
cudriñar la cara triste y soñadora del 
Romántico. El Romántico, comprendien- 
do los esfuerzos mentales del luchador, 
mucho más dolorosos que los que efec- 
tuaban sus músculos en épocas pasadas, 
para vencer a los rivales, dijo: : 

—No se preocupe John Vulton, no se 
preocupe... Usted no conoce mi cara, 
pero es amigo mío... Usted fué mi com- 

añero de encierro, allá en tierras de 
spaña, en. célebre noche de amores 
con una vieja marquesa... 

—| Mis últimos días! — decía. — ¡Mis 
líltimos días!... 

ps sin requerimiento alguno, buscando 

stificar su estado, comenzó a relatar 

época de decadencia. 

—Ya no soy nada... nada... Ya no soy 
nada, porque no tengo fuerza... Fuí un 
bárbaro; no supe comprender que la 
fuerza se termina... Esas — decía mos- 
trando a las mujerzuelas del salón,— 
esas tienen la culpa... Yo no sé dónde 
ni como me regalaron una de las enfer- 
medades que hacen polvo a los hombres 
más fuertes... (Acostumbrado a vencer 


ersí aplastarla con mis fuerzas... Pero los 
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días, nos colman de palabras denigran- 
tes, obligándonos imperiosamente a 
que nos apuremos más de lo posible. 

La enorme tarea diaria que tenemos 
que realizar nos agobia hasta el pun- 
to de que al finalizar la jornada, no 
nos 'quedan fuerzas para dirigirnos a 
nuestras casas. 

Desde las cinco y media de la ma- 
ñana hasta las seis de la noche, per- 
manecemo encerrados, traginando 
continuamente sin un sólo minuto de 
descanso. Todo esto lo sabéis, lo sen- 
tís, lo experimentáis y todavía no 
béis, o no hemos, hecho un gesto 
de rebelión, no hemos reaccionado 
contra las imposiciones de nuestros 


_|lamos feroces. 


Llegó, compañeros míos, la hora de 

reaccionar, de obrar en el sentido 
justo de la reivindicación, juntemos 
nuestras fuerzas, unamos todaz nues- 
tras energías y tratemos de conseguir 
las ocho horas de trabajo y más res- 
peto por parte de los directores. 
Si nos decidimos a la huelga y 
sabemos mantenernoz en un terreno 
firma, la victoria será nuestra, no hay 
duda! 


- 


Un obrero de la Refinería. 
Rosario, 21-8-1914. 





La huelga de Berazategui 


Rectificamos lo dicho ayer. La huel- 
ga ha tomado un carácter más resoluti- 
vo y tiende a concentrar las energías 
para el ataque final. t 

igolleau hace como todos los ca- 
pitalistas; al verse en derrota por el 
empu'e de la conciencia obrera llama 
en su auxilio la fuerza armada, dis- 
puesta siemprz a barbarizar. Desde 
ayer se encuentra en Berazategui un 
piquete del guardia cárceles, manda- 
do de La Plata para custodiar la cris- 
talería, que es algo así como una for- 
taleza pronta a caer en poder de los 
que la atacan. / 

La guardia pretoriana ha empezado 
por querer aterrorizar a todos con 
desplantes de bravura que sólo sir- 
ven para excitar más los ánimos. 

La asamblea de ayer fué numerosa 
y entusiasta. Al terminarse y mien- 
tras se retiraban a sus domicilios los 
obreros, fué detenido y golpeado el 
compañero José Sánchez y a otros 
se les fué a sacar de sus domicilios 
que allanaron violentamente sin re- 
sultados. Parece que a estos compañe- 
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microbios, poco a poco, fueron comien- 
do mi carne, hasta dejarme en esquele- 
to... Después vino la derrota... ¡ Derrotar- 
me a mí!... El día que caí ante un con- 
trario fuí la risa de mis admiradores... 
¡Qué daño hace la risa!... Los que ha- 
bían apostado a mi favor, sin acordarse 
del dinero ganado otras veces, me lla- 
maron «estafa»... Las mujeres a las que 
podía avergonzar con antiguos favores, 
reían en mis narices; los gomosos quie 
antes buscaban un apretón de manas, 
me volvían las espaldas; los monarnuas 
y los políticos que celebraron mis ecu- 
rrencias fingían no conocerme... ¡Fué 
una derrota, una verdadera derrota!... 
Yo procuraba comer y comía como una 
bestia procurando buscar en los alimen- 
tos lo que no encontraba en ninguna 
parte... El comer solo me daba indiges- 
tiones... JParecía una mujer anémica!... 
Pedí al vino excitaciones y con las bo- 
rracheras solo conocí el dolor que pro. 
duce ser detenido por un guardia... No 
tardaron los grandes empresarios en ol- 
vidar mi nombre... No resignándome a 
terminar mi vida de triunfos, empecé a 
visitar las pequeñas ciudades en las que 
perduraba mi recuerdo glorioso... En las 
pequeñas ciudades mi aparición catisaba 
júbilo; pero en esos rincones simpre 
hay un forzudo popular que me daba 
una paliza en toda regla y'se cubría de 
orgullo al pensar que había vencido al 
campeón del mundo... Y yo siempre sa- 
lía escapado, entre las risas de las gen- 
tes y las pedradas de los granujas que 
me llamaban embustero, al no reconocer 


ros se les quiere responsabilizar de 
un hecho que tuvo lugar antes de ayer. 
Un grupo de huelguistas le aplicó una 
paliza a Batista Tarditte, que a más 
de ser crumiro es delator y sirve a 
más de ser crumiro, es delator y sir- 
ve a la policía. 

Han sido trasladados a La Plata 
los compañeros Sánchez y Merlo, que 
estaban presos en la comisaría de 
Quilmes. ' 

Hoy, a la hora de costumbre, los 
huelguistas se reunen en la Casa del 
pueblo. 
WA A A 

Sección La Plata 
Caníro de E. S. Emilio Zols 
o 

El Sábado próximo se efectuará una 
conferencia pública, con el concurso de 
los oradores Dr. Víctor M. Delfino y R. 


González Pacheco. 
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Boicot a Martin Quadri 


Fárrica de mosaicos 
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La huelga de Quilmes 


Hoy de 1 a 5 efectuarán asamblea 
para oir el informe de la última re- 
solución del comité pro boicot a: la 
Quilmes. 

Asistirán los delezados da! comité, 
uno por la Sociedad de chru'feurs y 
uno de la cámara sindical de C, y Pas- 
toleros. 
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Carpinteros y añcxos 
h (Se-ción Belgrano) 
Se invita a la comisión a la reunión 
que se efectuará el jueves 27 a las 
8 p. m., en Amenábar 2059. 
| El Secretario. 
fa ca e , 


S'ndicato de mozos 


El comité provisorio invita a los 
socios a la asamblea que tendrá luzar 
el 1.2 de septembre a las 9 p. m., 
en el local Cerrito 585. 

Se tratarán los siguientes asuntos: 
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mi figura comparándola con el hércu- 
les que aparecía en los anuncios... ¡Has- 
ta en un pueblo me alojaron en la cár- 
cel acusándome de haber usurpado mi 
propia personalidad! 

Después vino la locura de querer una 
revancha contra tanta humillación... Yo 
icomprendía que el dinero es el amo 
del mundo... Yo comprendía que el di- 
nero es el único que manda; ante él no 
hay fuerzas ni valentías... Yo tenía di- 
nero, mucho dinero; mis músculos me 
habían enriquecido; pero yo no tenía 
bastante... Yo necesitaba más, mucho 
más... En mis viajes gastaba como un 
príncipe y desconocía el ahorrar de las 
gentes que consideran a un peso como 
la cosa digna de los mavores respetos, 
y, antes de gastarlo, andan con mil mi- 
ramientos... Yo compre"“Gía que, para se- 
guir mandando, que es el vivir, necc- 
sitaba mucho, mucho, y púseme a ca- 
vilar en el modo de llenarme los bolsi- 
llos sin pegar puñetazos... Pensé en la 
Bolsa... La Bolsa es el moderno pro- 
cedimiento para hacerse rico sin caer en 
el banquillo de los acusados... La Bolsa 
es la tentación para todos los que quie- 
ren dinero... La Bolsa es el deporte en 
el que se juegan números... Y vine a 
París con mis millones... Pero la Bol. 
sa no obedeció a mis cálculos. Negocian- 
tes y corredores, adivinando mis ambi- 
ciones, pronto me dejaron sin blanca... 
Comprendían que era un osado que no 
paraba en obstáculos y me engañaron 
comprometiendo el capital en especula- 
ciomes fantásticas... Pronto fuí la risa 





Orden del día: : 

1.2 Nombramiento de la C. A. 

2.2 Asunto local social. : 
El Comité Provisoriá 
fs 

Alpargateros, alpargateras y anexos 
En vista de la pésima situación del 
gremio, la comisión invita a la gram 
asamblea que se efectuará el domin» 
go 30 del corriente a las 2 y. Mus' 
en Australia 1837 (antes 1019), para 
tratar asuntos urgentes, reintegrar la 
comisión y conocer el balance. 

Una compañera dará una conferen- 

cia sobre organización. 


| Notas Varias | 
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Comité p:o presos 

Se invita a los rovisadores de cuen: 
tas y especialmente al compañero Mar- 
celino Martínez a la reunión del 30 
a las 9 a. m., en Méjico 2070. 

Un NRamaio import:nie 

A' los compañeros de Villa Urqui= 
za, Saavedra y Belsrano, que fueron 
invitados para constituir un comiié 
pro difusión de «La Protesta», se les 
avisa que la reunión ha sido pos- 
tergada para el domingo 30 del co- 
rriente, a las 8 a. m., en el huevo lo- 
cal del C. de E. S. Alnenabar 2059 

S, G. Feraández. 
Comité “La P otesta” 

Citase a los compañeros de este 
comité a la reunión que sa efectuará 
hoy miércoles, 26, a las 8 p. m., ex 
el ¡oval de costumbra. ' 
Comiti pro boico' a la Quadri 

Cita a la reunión de delegados para 
el sábado 59 a las 8.30 p. m., en Humn- 
berto 1 2200, : 

Pro bivinteca de Almagr y 

El Centro «Ha familia Universal» 
pide a todos los compañeros que teni 
gan listas pro biblioteca, se sirvan 
devolverlas a la brevedad posible. 

ES 
CORREO 

Hay cartas para: H. Pezzettoni, M. 
Beatriz, Pedro López, Eduardo Eszo- 
bar, Fermando Cabrera García, Socié-, 
dad Obreros Panaderos, «Alas», Comi- 
té pro Víctimas, Centro Libertario Ita- 
liano, «Al Paso», «Amigos del Obrero», 

| 
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de las reuniones financieras como lo ha-| 
bía sido en las deportivas... Yo callaba,' 
callaba... ¡No tenía puños para hacer, 
callar!... Cuando se hablaba de pérdi- 
das “siempre decían: «¿Cuánto pierde 
John Vulton?»... Claro, al fin vino la 
pérdida total, la pérdida con exceso y 
quedé abandonado en la gran plaza, con- 
templando las columnatas de piedra, que 
yo habría. podido derribar con mis pu- 
ños y que me habían aplastado con sus 
pizarras de cotización... No soy nada... 
nada... No soy ni lo que parezco... No 
soy apache... Busqué un asilo en esta 
hermandad de criminales que viven en 
París y fuí acogido con igual fracaso... 
Una mujer aceptó mis amores y ter- 
minó dándome bofetadas a las que solo 
contesté llorando... ¡Y como no se ro- 
bar!... ¡Todos se ríen!... Pasó una vida 
de dolores... Pero usted lo comprende... 
Usted parece buena persona... Si usted 
me hiciera el favor... Yo necesito... y 

Y el Romántico metió mano en su 
bolsillo y dió dos francos al antiguo lu- 
chador que se marchó haciendo reve- 
rencias. ¿ 

Los compañeros de taberna, al cen- 
templar la esplendidez del Romántico, 
creyeron tener entre ellos a una buena' 


'presa. Empezaron a mirar de soslayo al 


intruso pretendiendo juzgar por el exa-, 
men de la indumentaria, el estado del 
bolsillo. Uno de ellos envió a su amada 
para ir explotando terreno. Ella, una 
de tantas, moviendo su cuerpo en ba: 
lanceo sénsual y aburrida, acercóse 
soñador. . 
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